
La Navidad y el Año Nuevo son tiempos de deseo 
y sueño, pero también de revisión y evaluación.
Pidamos con fe y humildad la Divina asistencia para que, 
como la frágil mariposa que encarna el símbolo 
de la transformación, avancemos convencidos de que un 
pequeño cambio puede generar grandes resultados. 
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